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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 434
Una carta de Amor - marzo de 2022
La cruz en el matrimonio
“No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc 22,42)

“El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no es digno de mí” (Mt 10,38)
P. Ricardo E. Facci
Estamos transitando el tiempo de cuaresma. Al contemplar el logotipo de Hogares Nuevos, quedé con la mirada fija en la cruz. Significa la presencia de Cristo en la alianza matrimonial, alianza que se hace en Cristo Jesús. Pero, ¿qué más puede iluminar a un matrimonio la presencia de la cruz en el logo? Recordé una experiencia de la religiosidad croata, y, desde allí, vamos a profundizar en la relación entre matrimonio y cruz.

¡Cero divorcios! El pueblo de Siroki-Brijeg (a 30 km de Medjugorje) en Herzegovina tiene una maravillosa distinción: ¡nadie recuerda que haya existido un solo divorcio entre sus 13.000 habitantes!  ¡Tampoco se recuerda un solo caso de familia rota! ¹
El secreto de Herzegovina es sencillo: los habitantes croatas han mantenido su fe católica soportando por ella persecución por siglos a manos de los turcos y después de los comunistas. Su fe está fuertemente arraigada en el conocimiento del poder salvador de la cruz de Jesucristo. Ellos saben que los programas del mundo, aunque sean programas humanitarios, de desarme o de paz, por sí mismos, solo proveen beneficios limitados. ¡La fuente de la salvación es la cruz de Cristo!

Este pueblo posee una gran sabiduría que han sabido aplicar al matrimonio y a la familia. Ellos saben que el matrimonio está indisolublemente unido a la cruz de Cristo. Según la tradición croata, cuando una pareja se prepara para casarse, no le dicen que han encontrado a la persona perfecta, ideal. ¡No! el sacerdote le expresa: "has encontrado tu cruz. Es una cruz para amarla, para llevarla contigo, una cruz que no se tira, sino que se atesora". Si esto se lo diríamos a los novios de Argentina, España, Uruguay, y tantos otros lugares, ¡quedarían estupefactos! En Herzegovina la Cruz representa el amor más grande y el crucifijo es el tesoro de la casa.

Cuando los novios van a la Iglesia traen el crucifijo con ellos. El sacerdote bendice el crucifijo. Cuando llega el momento de intercambiar el consentimiento, la novia pone su mano derecha sobre el crucifijo y el novio pone su mano sobre la de ella, de manera que las dos manos están unidas a la cruz. El sacerdote cubre las manos de ellos con su estola mientras proclaman sus promesas según el rito de la Iglesia: de ser fieles el uno al otro, en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, hasta la muerte. Acto seguido los novios no se besan, sino que ambos besan la cruz. Los que contemplan el rito pueden comprender que, si uno de los dos abandona al otro, abandona a Cristo en la Cruz.

Después de la ceremonia, los recién casados llevan el crucifijo a su hogar y lo ponen en un lugar de honor. Será para siempre el punto de referencia y el lugar de oración familiar. En tiempo de dificultad no van al abogado ni al psiquiatra, sino que van juntos ante la cruz en busca de ayuda de Jesús. Se arrodillarán, llorarán y abrirán sus corazones pidiendo mutuamente perdón al Señor. Van a dormir en paz en el corazón, porque han recibido perdón del Único que tiene poder para salvar. Ellos enseñarán a sus hijos a besar la cruz cada día, para no irse a dormir como los paganos, sin dar gracias primero a Jesús. Saben que Jesús los sostiene en Sus brazos y no hay nada que temer. Los niños siempre han sabido que Jesús es el amigo de la familia, que se respeta y a quien se le dan besos. Esos niños le dicen "buenas noches" a Jesús y besan la cruz. Ellos duermen con Jesús, saben que los cobija en sus brazos y que no deben temer.
¿La Herzegovina goza de algún favor excepcional del Cielo? ¿Los recién casados pronuncian alguna fórmula mágica y secreta durante la ceremonia? ¿Existe algún poder mágico que aleja de sus hogares el demonio de la división? Los matrimonios, que resisten a vientos y mareas, tienen un secreto: la cruz. La cruz en el matrimonio salva y guarda para siempre. Durante siglos esos pueblos han sufrido cruelmente porque se les ha querido arrancar su fe cristiana y borrar para siempre el nombre de Jesucristo, muerto en la cruz y resucitado para abrir a los hombres las puertas de la vida eterna. Saben por experiencia que su salvación procede de la cruz de Cristo, no de los proyectos de desarme, ni de la ayuda humanitaria, ni de los tratados de paz, aun cuando esas realidades, a veces, sirvan de canalizaciones para algunos beneficios. ¡La fuente de toda salvación es la cruz de Cristo! Es gente que posee la magnífica sabiduría que consiste en no dejarse engañar. Es por ello que han ligado indisociablemente el matrimonio a la cruz de Cristo. Han cimentado el matrimonio que da la vida humana sobre la cruz que da la vida divina.

Volviendo al momento a la ceremonia, quien se acerca y ve las dos manos extendidas sobre la cruz comprende que, si el marido abandona a su mujer, o viceversa, abandona la cruz. Y cuando uno ha soltado la cruz, nada queda, todo se ha perdido, porque se ha soltado, se ha perdido a Jesús.

¿Qué significa la cruz? El significado de la cruz está muy bien reflejado en las palabras del Señor en Getsemaní. Él vivió allí la cruz aún antes de ir a la cruz física: “No se haga mi voluntad, sino la tuya”. La cruz es negarse a sí mismo para que se haga la voluntad de Dios. Y, en un sentido más general, la cruz es negarse a sí mismo por el bien del otro.
En el momento mismo del acto del matrimonio, cada cónyuge recibe en su corazón a la otra persona, para ser uno solo con ella. Hasta ahora cada uno estaba acostumbrado a pensar en sí mismo, a decidir en singular, y a buscar el bien propio. Pero ahora todo cambia, todo debe ser pensado y decidido en plural, pero en unidad, por la causa de que los dos son ahora la unidad. En otras palabras, la cruz lleva a la resurrección; la muerte del “yo” conduce al “nosotros”.
Este es el primer paso en el camino de la cruz. Luego vendrán otros muchos, en cada momento del vivir cotidiano. Todo, en un matrimonio normal, está marcado por la cruz. El matrimonio es renuncia de sí mismo en bien del otro, es un ejercicio permanente del actuar de la cruz de Cristo. “El amor conyugal alcanza de este modo la plenitud a la que está ordenado interiormente, la caridad conyugal, que es el modo propio y específico con que los esposos participan y están llamados a vivir la misma caridad de Cristo que se dona sobre la cruz” ².
Cuántas veces en el matrimonio se debe soportar dolores, tribulaciones, injusticias y tener que callar en la espera de una situación diferente. Esto es también expresión de la cruz de Cristo. De este modo, “se comprende cómo no se puede quitar de la vida familiar el sacrificio, es más, se debe aceptar de corazón, a fin de que el amor conyugal se haga más profundo y sea fuente de gozo íntimo” ³.
San Pablo, en la carta a los Corintios (Cfr. 1Cor 7,2-5), involucra la situación de cruz en el ámbito de la vida íntima, de la vida sexual matrimonial. Establece que cada cónyuge mire el bien del otro y no el suyo propio. Que cada uno no busque la gratificación personal, sino la del otro. Esto es amar, y el amor se identifica con la cruz. Muerte a sí mismo, por el bien del otro.

Cuando los judíos escucharon de la boca del Señor las condiciones del matrimonio, dijeron: “Si es así la condición del hombre con la mujer, no conviene casarse” (Mt 19,10). Por supuesto, no entendían el amor, sino querían defender sus derechos hasta poder repudiar a la mujer y divorciarse. El Señor al plantear el vínculo amor-cruz establece que el matrimonio sea una instancia donde la cruz actúe en forma profunda y eficaz.

De este modo, el matrimonio transforma a los esposos conduciéndolos por un camino nuevo. Durante el tiempo de soltero se podía vivir ensimismado, de modo egocéntrico; en el matrimonio se comienzan a vivir una práctica diferente: la generosidad y el amor proyectado hacia el otro, haciendo que cada uno pueda experimentar el amor de Cristo brindado desde la cruz. “El matrimonio cristiano es un signo que no sólo indica cuánto amó Cristo a su Iglesia en la Alianza sellada en la cruz, sino que hace presente ese amor en la comunión de los esposos” ⁴. 
Entonces, la cruz del logo, nos recuerda que la alianza se realiza en Cristo, pero Cristo crucificado, el Cristo de la renuncia al “yo”, para que nazca la vida nueva del “nosotros”, porque ambos supieron morir al propio “yo”. Además, es la cruz la que conduce a la Vida eterna, a la felicidad que nace aquí y se proyecta a la eternidad.
Oración

Señor Jesús, valoramos tu entrega en la cruz,
a través de la cual nos has salvado,

nos regalaste el perdón y la Vida que no tiene fin.

Nos has enseñado que en la cruz está la medida del amor,

incluyendo el amor del matrimonio,

en el que debemos saber crucificar el “yo” para que nazca el “nosotros”,
vivir el sacrificio como camino de felicidad, la renuncia como abrazo al otro.
Ayúdanos, Señor, a tener presente el sentido de la cruz en nuestra vida matrimonial,

para que brille el auténtico amor, que no busca para sí mismo,

sino para que sea muy feliz el compañero, la compañera de ruta,

para alcanzar la corona de vida,

la realización plena de la vida de amor. Gracias Señor. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Somos conscientes del valor de la cruz del Señor que se identifica con nuestro amor matrimonial?

2.- ¿Valoramos la renuncia al “yo” como acción clave para que nazca el “nosotros”?

3.- ¿Buscamos el bien del otro antes que el bien personal? ¿Qué debemos mejorar en este sentido?
Trabajo Bastón

1.- Compartir cada uno una frase que más le impactó de esta cartilla, explicando por qué la eligió.

2.- ¿Se valora en los matrimonios y familias el sentido de la cruz, o se busca evadir de los dolores de la vida buscando el “calmante” que haga “olvidar” …?
3.- ¿Vemos en las parejas jóvenes una cierta incapacidad para asumir el amor como renuncia, sacrificio, donación? ¿Cuál es la causa de esta disociación?
Notas: 1.- www.aguasvivas.cl, www.mscperu.org, www.corazones.org, www.mercaba.org, www.parroquiavisitación.org; 2.- San Juan Pablo II, Familiaris Consortio 13; 3.- Ib. 34; 4.- Francisco, Amoris Laetitia, 73.
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